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Sergio Silva, Palabras al cierre

Quiero decir dos cosas.
1. El propósito de la obra: la vía de la comprensión
a)
Cómo nacieron estos 4 volúmenes de PqmJ lo he contado ya en la introducción de este último tomo. Ahora quiero exponer el propósito que me ha guiado. Ciertamente no lo tenía claro al comienzo en 1975. Se me fue aclarando y asentando cada vez más con nuevos fundamentos a medida que las circunstancias me hacían ampliar el tema original.
Finalmente llegué a la formulación en cierto modo definitiva del propósito, no solo de esta obra, sino también de mi tarea en el Camino Espiritual, en las homilías de las misas dominicales y en toda mi labor teológica, tanto en la Facultad de Teología de la que fui profesor durante 45 años, como en mi tarea pastoral.
b)
Parto de la base que lo esencial de la fe es seguir a Jesús[footnoteRef:1], ya que él nos comunica la Palabra de Dios, su Padre. La comunica no como algo aprendido, sino desde dentro de su persona, porque él es la Palabra (o Hijo) de Dios. Por esto, la Palabra de Dios se nos presenta bajo dos formas complementarias: como la Palabra encarnada en la carne de Jesús de Nazaret, es decir, en la fragilidad propia de todo ser humano, que se enferma, sufre y finalmente muere; y como la misma Palabra “empalabrada en las palabras humanas de la Escritura” -para hacer una frase análoga a la anterior: “encarnada en la carne de Jesús”. Y como esto es lo esencial de la fe, he resuelto no tener más devociones que Jesús y la Palabra de la Escritura. Todo lo demás, devociones a María, a los santos, a las expresiones de religiosidad popular, etc., las respeto porque ayudan a vivir la fe a muchas personas, pero no las hago mías, aunque no niego que tengo amistad y cariño con muchos santos y santas, partiendo por María y terminando con el Tata Esteban, porque veo en ellos gente que ha seguido a Jesús con gran intensidad y me ayudan a tratar de hacer lo mismo que ellos. [1:  Dice nuestro Fundador, José María Coudrin: “En Jesús lo encontramos todo: su nacimiento, su vida y su muerte: he ahí nuestra Regla”.] 

c)
Mi propósito, entonces, ha sido esforzarme por comprender el texto de la Biblia lo más profundamente que he podido -en especial los evangelios, que son el centro que ordena todos los libros bíblicos-, para poder ayudar a los alumnos de la Facultad y a los participantes en mis tareas de formación de laicos a comprenderlos cada vez más profundamente. Teniendo muy claro, y tratando de dejarlo claro a los que me escuchaban, que no se trata de una comprensión teórica, porque lo que hace Jesús y ha hecho Dios no es enseñar teorías acerca de Dios, sino actuar en la historia humana para conducir a la humanidad a Su reinado: es una comprensión existencial, vital, que nos impulsa a seguir a Jesús.

2. La vía (complementaria) de la belleza
Sin embargo, la comprensión, siendo de importancia decisiva, no agota nuestro encuentro con Jesús: hay otras vías complementarias. En particular, una muy atractiva, la vía de la belleza. Cito EG del papa Francisco: “Todas las verdades reveladas proceden de la misma fuente divina y son creídas con la misma fe, pero algunas de ellas son más importantes por expresar más directamente el corazón del Evangelio. En este núcleo fundamental lo que resplandece es la belleza del amor salvífico de Dios manifestado en Jesucristo muerto y resucitado” (EG 36). “Es bueno que toda catequesis preste una especial atención al «camino de la belleza» (via pulchritudinis)” (EG 167).
Es un camino ancho y largo, que -me parece- nadie puede recorrer y conocer por completo. Me contento ahora con un ejemplo: la canción de Atahualpa Yupanqui[footnoteRef:2] “El aromo” [La escuchamos]. En esta canción la belleza está en su letra poética[footnoteRef:3] y en su música. La letra la podemos comprender, aunque nuestra comprensión no agota lo que en ella se dice, siempre queda un superávit que podemos ir descubriendo a lo largo de nuestra vida. Esta letra la interpreto como una hermosa parábola de Jesús: en un mundo con corazón de piedra[footnoteRef:4], Dios encontró una grieta: la disponibilidad de María para hacer la voluntad de Dios; y en esa grieta plantó a Su Hijo Jesús[footnoteRef:5], que de sus penas (la persecución, el fracaso de su misión, su muerte en la cruz, abandonado de todos, incluso de su Padre -excepto el puñado de mujeres al pie de la cruz) hizo flores (la resurrección y la salvación universal). [2:  Nombre artístico de Héctor Roberto Chavero (1908-1992), cantautor argentino.]  [3:  
]  [4:  Dice Dios en el libro del profeta Ezequiel Esto dice el Señor Yahvé: Yo los recogeré a ustedes de en medio de los pueblos, los congregaré de los países en los que han sido dispersados, y les daré la tierra de Israel. 18 Vendrán y quitarán de ella todos sus ídolos y abominaciones. 19 Les daré un solo corazón y pondré en ustedes un espíritu nuevo; quitaré de su carne el corazón de piedra y les daré un corazón de carne, 20 para que caminen según mis preceptos, observen mis normas y las pongan en práctica, y así sean mi pueblo y yo sea su Dios. (Ez 11,17-20)]  [5:  Hermosa semejanza con el texto del Segundo Isaías: “Destilen, cielos, rocío de lo alto, derramen, nubes, la victoria. Ábrase la tierra y germine la salvación, que produzca juntamente la justicia. Yo, Yahvé, lo he creado” (Is 45,8).] 

Pero la belleza de la música hermosa supera todo intento de comprenderla, es simplemente un regalo misterioso, que nos atrae, nos emociona, nos fascina y nos envuelve, y nos da un gozo incomprensible que muchas veces llega hasta las lágrimas. Y quizá por eso nos habla en secreto de Dios, hermosura sin límites.

Y, finalmente, gratitud. Gracias a ustedes, aquí presentes, y a los que nos ven en las pantallas. Su atención afectuosa cada vez que me toca exponer ante ustedes me da fuerza y alegría. Y, como son embajadores de Dios, gracias sobre todo a Él y a Jesús, Su Hijo amado, nuestro “Amigo y Señor”, como le decía el Tata Esteban en sus cartas a Jesús. Muchas gracias.
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